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PüiNTOS DE SUSCRICION.

M a d r i d :  A d m in is tra c ión , 
B a r c o , 2 8 , seg u n d o .— P rov in ­
cias, en  la s  p rin cip a les  lib re ­
r í a s ,  o  d irectam en te desde 
cu a lq u ie r  p u n to , p o r  m ed io  
d e  carta al A d m in in trad or.

N ú m e r o  a t r a s a d o ,  2 5  c t s .

ELLO HA DE SER.

Un periódico que, áun cuando con­
servador, se distingue por su ilustra­
ción y  templanza v  el comedimiento de 
sus censuras, La Época , coincide con 
nosotros en cuanto á ver en la  crisis de 
Febrero algo más que un simple cam­
bio de gobierno, más aun que un cam­
bio do politica.

«La crisis del 8 de Febrero, dice el 
colega, no tendría razón cVe ser en la sa­
biduría de la Corona, si al deseo legiti­
mo de responder con hechos elocuentes 
á la  vieja acusación de obstáculos tradi­
cionales no fuese unida la idea de en­
sanchar la base de nuestra política con 
la absorción por el constitucionalismo 
de todas aquellas fuerzas democráticas 
y  radicales no entregadas definitiva­
mente en cuerpo y  alma al republica­
nismo europeo.»

Pero no se detiene aqui el ilustrado 
colega.

«Estamos en presencia, añade, de 
grandes corrientes democráticas en todo 
el mundo, y  es preciso abrir cauces le- 
gitimos, para evitar que, convertidas 
en torrentes, puedan destruir las bases 
imperecederas de la sociedad.»

¿No es esto lo  que E l Eco de M a d r i d  
viene afirmando, aunque con mayor 
amplitud do miras, y  perdónesenos la 
iumodestia, con propósitos más tras­
cendentales y  con ideas más prácticas?

Que hay que ensanchar la base de 
nuestra política, es muy cierto; pero no 
con la  absorción por el Constituciona­
lismo de todas aquellas fuerzas demo­
cráticas y  radicales no entregadas de­
finitivamente en cuerpo y  alma al re­
publicanismo europeo, porque esto es 
casi por completo imposible hoy dia, 
dada la composición ae nuestro parti­
do, sino procurando la  formación de un 
tercer, partido dinástico, que pueda en 
su dia heredar á la actual situación y

flautear en el poder la mayor suma de 
ibertad compatible con el régimen mo­

nárquico.
¿Como se conseguirá este resultado? 

Ya lo  hemos dicho. Si el ministerio se 
vó hoy precisado á gobernar con la 
Constitución de 1876, es indispensable 
que la  interprete en su sentido más li­
beral, que á las leyes orgánicas comple­
mentarias lleve sus ideales en toda su 
integridad, para que asi, procediendo 
evolutivamente, que es como debe rea­
lizarse el progreso, se llegue á la Cons­
titución de 1869, coir la cual podrá go­
bernar aquel nuevo partido.

Y ello lia de ser.
La idea no ha caido en terreno esté­

ril, y  á su debido tiempo fructificará. 
H oy, cuando ni siquiera ha podido em­
pezar el partido constitucional á desar­
rollar su programa, sería prematuro 
pretender que se revelara con vida la 
agrupación democrático -  d in á stica . 
Cuando deba ser, ello será; y  cierta­
mente que no ha de luchar, para rea­
lizarse, con preocupaciones ae arriba, 
con recelos y  con desconfianza: en las 
alturas reinan la calma y  la seguridad 
de que con los procedimientos liberales 
ha de llegarse a seguro puerto.

UN M A N IF IE S T O  E L E C TO R A L

Muchas circulares, muchos progra­
mas, muchos manifiestos han llegado 
á nuestras manos, en los que los aspi­
rantes al cargo de diputado á Cortes 
ofrecen á los pueblos el oro y  el moro, 
ó convertir su distristo en una moderna 
Jauja; pero ninguno nos ha parecido 
tan digno de dedicarle imas lineas co ­
mo el que acaba de dar á los electores 
de Tafalla y  Pamplona el señor don

Serafín O lave, persona conocida en 
aquel país, y  que siempre militó en las 
filas de la  democracia.

A dos puntos puede reducirse esta 
proclama: uno el en que, renegando de 
sus antiguas ideas políticas, se declara 
cario-fuerista, aconsejando á los pue­
blos no voten más que con arreglo á su 
conciencia, y  si esta no les dice claro 
su deber, procuren buscar los consejos 
de personas sábias, caritativas c ilus­
tradas, y  sobre todo religiosas; es de­
cir, los curas; el otro trata del ferro­
carril alduino.

Meutira parece que el señor Olave 
hable en Navarra ele tal proyecto, pues 
en la mente de todos está: primero, el 
fracaso que dicho señor hizo años há 
cuando se planteó por primera vez ese 
asunto; segundo, el desairado papel 
que recientemente han hecho los que 
presentaron á las Cámaras la petición 
ae dicha linca; y  tercero, porque todos 
deben recordar en Navarra las termi­
nantes declaraciones que no há mucho 
hizo E l Arga , periódico de Pamplona, 
diciendo que en ese proyecto de línea 
férrea no habia más que una buena vo­
luntad de realizarla por parte de mon- 
sieur Le Beuf y  del señor de Domingo, 
careciendo, por lo demás, dichos seño­
res de planos, perfiles, alineaciones, y  
sobre todo de dinero, puesto que las 
ofertas que manifestaban haberles he­
cho un sindicato de banqueros extran­
jeros en connivencia con el Banco de 
Bruselas, resultaron ser uu mito, una 
ilusión, un sueño.

Sensible es que los aspirantes á la 
diputación á Cortes traten de sorpren­
der la buena fé de los pueblos con ofer­
tas imposibles de realizar; pero si esto 
es sensible, como antes decimos, lo es 
aún más, que quien empieza como el 
señor Olave, haciendo una farsa al 
ofrecer lo que no puede dar, diga al 
final de su manifiesto que le ayuden á 
llevar á los tribunales á los que pongan 
enjuego maniobras indignas para salir 
triunfantes en la lucha electoral, pues 
para eso se mantienen á su costa los pre­
sidios.

DIMES Y DIRETES
Después de dar cuenta el órgano del 

señor conde de Toreno del meeting esco­
lar celebrado ayer, y  que íeseüamos en 
otro lugar, dice:

«H abrá qu e v o lv e r  á  tom ar p reca u cion es  para 
■alir á  la c a lle .»

¿Por qué, caro colega?
¿Será para no verse silbados por su 

reaccionaria política?
A no ser por eso, no comprendemos 

la excitación que dirige E l Tiempo á 
sus amigos.

No CESAN LAS ILE G A LID AD E S, grita 
anoche El'Estandarte.

¿Pero cuándo nos justifican ustedes 
una, señores conservadores?

Lo demás es ladrar á luna, como los 
perros de la fábula.

La Prensa Moderna:
«E l Sr. D. A n ton io  C ánovas del C astillo se 

h a lla  en ferm o .
A si l o  d ic e  F.l E co de M adrid .»

E l  E c o  d e  M a d r id :
«E l Sr. Cánovas d e l Castillo está ya  b ien  de 

sn  in d isp o s ic ió n .»

Asi lo dice La Prensa Moderna.
En paz.

Dice nuestro apreciable colega La  
Oórrespondencia Lustrada:

«La liberta d  n o  e s  con tra ria  á  ¡a m onarqu ía , 
y  bu ena pru eba  es d e  e llo  qu e  la Italia libera l

ha p erd id o  m u ch o  e n  su s ideas repu b lican a s, 
en  gracia  á  la d inastía  d e  S aboya .»

Pues lo  que ha hecho la casa de Sa­
boya en Italia, ¿por qué no ha de ha­
cerlo la de Borbon en España?

Tan persuadidos estamos do que aquí 
puede suceder lo  que allí, que hemos 
dicho en repetidas ocasiones que don 
Alfonso XII quiere ser y  es un rey li­
beral: que ha hecho en este sentido 
cuanto podia y  debia hacer, y  que aho­
ra tócale al Gobierno completar la obra 
iniciada por el monarca, conquistando 
para éste el prestigio, aureola y  amor 
que logró Víctor Manuel, y  para sí la 
fama y  la gloria de Cavour.

* v
«Las rev o lu c io n e s  no h a n  sid o  nu nca s in o  

h ijas de  la n ecesid a d : m atar la n eces id a d  de 
e llas e s  m atar las r e v o lu c io n e s .»

También lo que antecede es de La  
Correspondencia Ilustrada.

Conformes en un todo estamos con 
sus palabras, y  tan verdad las creemos, 
que por eso venimos defendiendo la 
conveniencia de que se forme al calor 
de la  libertad que el gabinete del señor 
Sagasta ha concedido á España, un 
partido democrático dinástico, pues 
cuantos más elementos se resten á la 
democracia, más fuerza adquiere la 
monarquía, y  más imposibles se hacen 
las revoluciones, puesto que los con­
servadores ni pueden ni deben apelar á 
ellas para realizar sus ideales.

Una prueba del desconcierto que rei­
na entre los demócratas, nos la propor­
ciona la carta del señor Figueras.

En ella se lee lo siguiente:
«S oy  federal, p ero  n o  s o y  pactista , d i je  c u  el 

T ivo li; s o y  fed era l, p e ro  n o  s o y  pactista, repito 
h o y .»

Después, hablando de los secuaces 
del señor Pí, se explica en estos tér­
minos:

«A h ora  para m a n ten er  la c on fu s ión  qu e  para­
liza ría  nuestros es fu erzos , y  corno m edio  d e  
re h u ir  e l com b a te , re tirán d ose  p oco  á p o co , han 
d ich o  lo s  pactistas qu e toda la  C onstitución  es 
un  pacto . S i es  asi com o lo entienden, díganlo de  
u n a  vez  sin ambages, g  entonces tendrán abun­
dante cosecha d e  correlig ion arios, porque en  este 
sentido son p actistas todos los qu e reconocen la  n a ­
ción, representada en Cortes, e l derecho d e  cons­
titu irse .»

Veremos lo que dice el señor Pí por 
por boca de E l Mundo Moderno:

Su Santidad ha expedido un docu­
mento aprobando la nueva asociación 
«Union católica.»

La situación de E l Siglo Futuro, que 
tan dura, despiadada y  neamente há 
combatido el proyecto, es difícil.

O someterse ó revelarse, exclamaba 
E l Siglo Futuro cuando L a F é  y  E l Fé­
nix ponían en tela de ju icio la jefatura 
del señor Nocedal.

O someterse ó revelarse al más alto 
poder de la Iglesia, dirán ahora L a F é  
y  E l Fénix.

¿Qué hará el señor Nocedal?
Es fácil adivinarlo, conociendo su 

historia política.
Lo que más convenga á sus intere­

ses.

E l Memorial de húsares, por otro 
.nombre E l Cronista , dirige algunos 
cargos al gobernador de Zaragoza, 
quien, en uso de sus atribuciones, ha 
mandado inspeccionar la administra­
ción del pueblo de Herrera, correspon­
diente al distrito que representa el ba- 
fafójií'co-conservador señor Ribó.

Miel sobre hojuelas le habrá pareci­
do esta medida, perfectamente legal, 
al húsar aludido, recordando los arg-u-

mentos de fuerza mayor ó de la  mayor 
fuerza, de que hacían uso él y  sus 
secuaces en contra de sus adversarios.

Leemos en E l Estandarte:
«V am os adelan te .
Y a  h a y  d ia r ios  fu sion istas, lo s  cu a les  a se ­

gu ran  qu e  p or  la in terpretación  lib e ra l d e  la 
C onstitución  d e  1876 so  llegará á la d e  1869.

¿Es e sto  lo  q u e  d esea  e l Sr. Sagasta? ¿Es esto á 
lo  qu e  vam os? pregunta un  colega .

C laro está qu e sí: á  lo  m en os  se  h a ce  lo  p o­
s ib le .»

Sobre todo, caro colega, porque ese 
es el camino de la libertad, por el que 
marcharán nuestros amigos, mal que 
les pese á conservadores liberales, sin 
vacilaciones ae ningún género.

Y si no, al tiempo.

= '~"~ TELEGRAMAS ~
Agencia Fabra.

A t e n a s  2 3 .— Se aprueba en tercera  lectu ra  
en  la Cám ara d e lo s  D iputados e l p ro y e c to  d e  
le y  llam an d o al s e r v ic io  d e  las a rm a s ' á  tod os 
lo s  qu e  estaban ex en tos  p or  d iferen tes  causas.

C ontinúan los a rm am en tos en  todo  e l re in o  
h e lé ü ico . ,

V i e n a  2 3 . — L oste lég ra m a so lic ia le s  d e  San 
P etersbu rgo  d esm ien ten  e l d escu b r im ien to  p or  
la  p o lic ía  rasa  d e  la ca ja  q u e  co n ten ía  lo s  cau ­
d ales d e  lo s  nih ilistas.

El G ob iern o  tu rco , á in stan cia  d e  los re p re ­
sen tan tes ex tra n jeros , ha d ispu esto  q u e  se  r e ­
d ob len  las p re ca u cion es  para ev ita r  qu e  se 
p rop agu e la  peste á  Bagdad.

L i s b o a  2 3 . — El M in isterio  insiste  en s u  d i­
m isión  á co n se cu e n c ia  d e  la derrota qu e su frió  
an tea yer e n  la  Cámara d e lo s  Pares.

El R ey ha llam ad o h o y  á varios hom bres 
p o líticos  para con su lta rles  sob re  la m anera de  
r e so lv e r  la cris is .

E ntre e llo s  s e  en cu en tra n  los Sres. F ontes, 
d u q u e  d e  A v ila  y  M artens F errao.

S a n  P e t e r s b u r g o  2 3 .— El p eriód ico  e l Go­
las p u b lica  una carta d e l p ro fesor  M orteus p i­
d ien d o  la a b o lic ió n  d e l d e re ch o  d e  a s ilo  ilim i­
tado p rotestando contra  este  estado d e cosas 
q u e  con stitu y en  Suiza, F rancia é  Inglaterra , en  
ba se  d e  op era cion es  contra  las v idas d e  los 
M onarcas y  d e  los G ob iern os ex tra n jeros .

Sostiene q u e  la sa lu d  d e  la c iv il iz a c ió n  ex ige  
qu ein m ed ia ta m en ted esa p a rezca  e sta  s itu a c ión .

S a n  P e t e r s b u r g o  2 3 .— El D iario ríe San 
Petersburgo, ha b lan do  d e  la tentativa de e x p lo ­
s ió n  d e  M ansión Hause (L ondres) d ic e  q u e  este 
h ech o  es un  argu m en to  m ás en  favor d e  la p ro ­
p o s ic ió n  relativa á la so lid aridad  d e  lo s  G obier­
n os  con tra  lo s  ases in os y  con tra  la In tern a ­
c ion a l.

V i e n a  2 3 .— Mañana d e b e n  llegar á San Pe­
tersb u rgo  e l p rin cip e  d e  Gales y  e l prín cipe 
im peria l d e  A lem a n ia , para a sistir  á lo s  fu ne­
ra les d e  A le ja n d ro  II.

En B ucharest con tin ú a  la vista d e  la causa 
so b re  tentativa d e  asesinato contra  e l  p rim er  
m in istro  S r . Bratiano.

________ PROVINCIAS________
C orre m u y  v á lid o  en  S evilla  e l ru m or  d e  

h a b er  su rg id o  d is id en cia s  en tre  e l  n u ev o  c o ­
m ité  libera l con serv a d or  V la pren sa d e  d ich o  
p artido  e n  aqu ella  capital.

A si nos lo  d ic e n  en  carta re c ib id a  d e aquel 
punto.

En u n  ca m p o  in m ed ia to  á  la v ia  férrea  d e  
G rao, s e  en tab ló  d ias pasados n o a  batalla ca m ­
pal eu tre  cu atro  sn getos, u n o  d e  lo s  cu a le s  re ­
su ltó  h er id o  en  e l m u slo  izq u ierdo  d e  un  g o lp e  
d e  h oz .

D ice  E l Adelantado, d e  S egovia :

«C orren  ru m ores insisten tes d e  qu e  se  han 
qu erid o  robar las casas d e  varios cu ras d e p u e ­
b los  de  esta p rov in cia , y  en tre  e llas la d e l d e  
Zam arra m ala; y  áu n  añádese qu e  se  ha in ten ­
tado tam b ién  un  asalto ó  sorp resa  cyu tra  la  del 
sacerd ote  d e  la cap ita l, m u y  c o n o c id o  e n  lo s  
b u en os  c irc u io s .»

El p róx im o  d o m in g o  27 tendrá lugar e n  Bar­
ce lo n a  e l  a n u n cia d o  m eeting  p ro teccion ista .

En la  m añana d e l d o m in g o  ú ltim o fu é sor ­
p ren d id a  e n  la ca lle  d e  V erb in a , n ú m . 7< (Se­
v illa ), u n a  fá b r ica  d e  m on ed a  falsa.

E l je fe  d e  o rd e n  p ú b lico , p a s o  á  d isp os ic ión

Ayuntamiento de Madrid
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d e l ju zg a d o  las person as q u e  h abitaban  d ich a  
casa.

El D iario de avisos de Z aragoza, d a  cu e n tu  d e l
sigu ien te  su ceso :

«E n  una d e  las casas qu e  se  ocu p an  en  p ro ­
p orc ion a r  nod riza s , se  presentó  e l  d om in g o  una 
m u je r  d escon oc id a , llevan d o  u n  n iñ o  d e  d oce  
d ias , para qu e lo  c ria sen , d ic ie n d o  á la  v ez  que 
iba  e n  bu sca  d e  u n os re fa jos  y  q u e , co m o  habia 
d e  v o lv e r  en segu id a , se  qu edase a llí el n iño. 
D icha m u jer  n o  ha vu elto  á  la  in d icad a  casa y  
la cria tu ra  a lu d id a  ha fa llec id o  en  la  n o ch e  úl­
tim a.

La au toridad  en tien d e  e n  e l asu nto.»

Ha re iterad o  la ren u n c ia  d e  s u  cargo  e l V ic e ­
pres id en te  d e  la c o m is ió n  p rov in cia l d e  Zarago­
za D. M iguel S in u és.

MADRID
La Gaceta  d e  h o y  con tien e  la s  d isp os ic ion es  

s ig u ien tes :
G u e r r a . — R eal d ecre to  p rom ov ien d o  al em ­

p leo  d e  m arisca l de  cam po á D. A n g e l R o d r í­
g u ez  d e  Q u ijan o y  A rroq u ia , b r ig a d ie r  d e l cu er­
po d e  in g en ieros .

P a g o s  c a r a  noy 2 4 .— Caja de D epósitos.— In ­
tereses  d e  depósitos  n ecesa rios  e n  m etá lico  
p roced en tes  d e  la  tercera  parte d e l 80 p or  100 
de P rop ios .— A l 7 y  1¡2  p or  100.— Carpeta* n ú ­
m e ro s  1 .064 d e  señ alam iento .

A l 4  p o r  1 0 0 .= R r im e r  sem estre  d e  1875 y  
an ter iores , carpetas n ú m eros 4 .8 15  á 4 .818 de 
señ a la m ien to .— S egun do sem estre  d e  1875, 
carpetas n ú m eros 4 .599 d e  id .— P rim er sem es ­
tre d e  1876, carpetas nú m eros 4 .2 27  á 4.221 de 
id e m .— S egun do sem estre  d e  1876, carpetas 
n ú m eros 3.980 á 3 .984 d e id .— P rim er sem estre  
d e  1877, carpetas nú m eros 2 .7 85  á Í .7 8 9  de 
id e m .— S eg u n d o sem estre  d e  1877, carpetas 
n ú m eros 3 .595 ú 3 .599 d e  id .— A nu alidad  de 
1878, carpetas nú m eros 3 ,550 á 3 .554 d e  id .—  
P rim er sem estre  d o  1879, carpetas nú m eros 
3 .497 á 3.501 d e  id .— S egun do sem estre  de 
1870, carpetas nú m eros 3 .284 á 3.288 d e  id .—  
P rim er sem estre  de  1880, carpetas núm eros 
2 .9 00  á 2.931 d e  id .

Ateneo de in ternos de la facu lta d  de m edicina. 
— C ontinú a  la d iscu s ió n  del tem a «T ratam ien to 
d e  la  p u lm on ía .»  El s o c io  Sr. Tapia presentará 
varias p rep aracion es m icroscóp ica s  c o m p rob a n ­
tes d e  la trich in a  spira lis, y  resu ltad o  d e  lo s  es­
tu d io s  h ech os  p or  d ich o  se ñ o r  e n  a lgu n os ca d á ­
v eres  p roced en tes  d e l H ospital G eneral.

En la a d m in istra ción  d e  rifas, situ ad a  en tre  
las ca lle s  d e  A lcalá  y  S evilla , s e  in ce n d ió  á las 
o n c e  d e  an och e  el p e tró leo  d e  una lám para, sin  
qu e  afortun adam ente haya ocasion ad o  desgra­
c ia  a lguna, y  so fo cá n d ose  al in stan te  e l in c e n ­
d io  q u e  s e  h a b ia  p rod u c id o  con  tal m otivo

A y er  á  las s ie te  d e  la n och e  fu é a u x ilia d o  en 
la casa d e  so corro  d e l d istrito  d e l H osp ic io  un 
in d iv id u o , d e  o fic io  co ch e ro , qu e  e n  una d isp u ­
ta sosten id a  c o n  o tro  su geto  fu é  d err ib a d o  d e l 
p escan te  del ca rru a je  que gu iaba , o ca s ion á n d o ­
le  la fractura d e  la p iern a  d erech a .

El agresor fu é p u esto  á d isp os ic ión  d e i ju z ­
gado de  guardia.

BIBLIOGRAFÍA
H em os re c ib id o  e l  to m o  seg u n d o  d e la tan 

co n o c id a  obra  F iguras y  figurones, qu e , c o r r e ­
g ida  y  aum entada , está p u b lica n d o  en  tom itos 
su d is tin g u id o  au tor D. A n gel M aria S egovia .

Entre las b iografías qu e esto  tom o  com p re n ­
d e , h a llam os la de  nu estro d is tin g u id o  am igo 
D. E duardo A lon so C olm enares, d e l qu e  d ic e  el 
Sr. Segovia lo  qu e  s igue:

«Juez  de  prim era  instan cia  en  a lg u n os par­
t id os , d istin gu ióse  p o r  su  in te lig en c ia , rectitud  
y  c e lo  ex traord in ario , hasta e l  p u n to de que, 
h a b ién d ose  o rd en a d o  p o r  una A u d ien cia  q u e  se  
h ic ie se  c o n o c e r  su  con d u cta  á todos lo s  ju e c e s  
d e  s u  resp ectiv o  territorio , s irv ió  e lla  de  m od e ­
lo , co sa  qu e  h on ra  e n  gran  m anera á nuestro 
b iogra fia do , y  con stitu y e  u n o  d e  lo s  h ech os 
m ás notab les d e  su  v ida  d u ran te  la é p o ca  en  
qu e e je r c ió  la abogacía .

N om brado despu és su ces iv a m en te  fisca l de  
las A u d ien cias  d e  B úrgos, S evilla , B arcelona y  
G ranada hasta 1859, pasó á e je r ce r  igual cargo 
á  la  de  la H abana, á e x c ita c ió n  d e l cap itán  g e ­
neral d e  la Isla d e  C uba, q u e , co n o ce d o r  d e  la 
im p orta n cia  qu e h abia  ad q u irid o  n u estro  b io ­
grafiado en  la P enínsula , d eseaba  ten er  o ca s ión  
de a p recia r  la e x ce len c ia  d e  su s se rv ic io s .

N o se  e q u iv o có , e n  e fecto , aqu ella  au toridad  
en  s u  p re feren cia  h acia  e l  Sr. C olm enares, pues 
aú n  h o y  se  con serv a  una grata m em oria  e n  Ul­
tram ar d e  su s notab les in form es co m o  fiscal, y  
s o b r e  tod o  de s u  p rim er  d iscu rso  en  aquel Tri­
bu n a l, a cto  so lem n e , rev estid o  d e  gran d iosi­
d a d , y  q u e  jam ás ha p od id o  p resen ciarse  otro 
q u e  le igualase.

En 1861, cu a n d o  la re in corp ora c ión  d e Santo 
D om ingo, fu é  n om brad o  regente  d e  la A u d ie n ­
c ia  qu e  se  c re ó  en  esta Isla . A l em p ren d er  su 
v ia je  d esd e  la Habana, r e c ib ió  de  todo  el pu eb lo

las m ás ard ien tes pruebas d e  sim patía , h a b ié n ­
d o le  d esp ed id o  cariñosam en te á b a rd o  d e l va­
p or  D . A lvaro de Dazan.

Dos añ os re s id ió  en  aqu ella  isla , y  durante 
e s te  tiem p o tra ba jó  d e  un  m od o  in fa tiga b le  por 
la organ ización  d e  la ad m in istra ción  de j  usti- 
c ia , para lo qu e  e x p id ió  una larga s é c ie  de  
c ircu la res  para o l rég im en  d o los ju zg a d os  de 
p rim era  in stan cia  y  m u n ic ip a les ; p lanteó  los 
C ód igos p en al y de  co m erc io , y  ord en ó  e l  C ód i­
go c iv i l .  Habia r e c ib id o  por parte d e l G ob iern o  
am plias facu ltades, y  nu estro b iogra fiado, con  
su  b u en  sen tid o  p rá ctico  y  su  ta lento  ex tra or ­
d in a r io , c o rresp on d ió  d ign am en te  á la  con fia n ­
za qu e  e n  é l  s e  h a b ia  depositado.

C uando fu é c o n o c id o  e l C ód igo  c iv i l  d o m in i­
ca n o  en  la P enínsula , re c ib ió se le  con  m uestras 
de  s in ce ra  ap rob a ción ; y  para hon ra  d e l señ or 
C olm en ares, bastará con sig n a r  e l h ech o  d e  que 
los d om in ica n os  con tin u a ron  despu és d e  s u  in ­
d ep en d en cia , y  con tin ú a n  aú n, e n  su  o b se r ­
van cia .

Una m is ión  im portante  habia  llev a d o  adem ás 
á la  Isla d e  Santo D om ingo, qu e  n o  d eb em os  o l ­
v idar. T en ia  e l  en carg o  d e m o v e r  el án im o  del 
gen era l Santana en fa vor d e l G ob iern o , in s p i­
rán d ole  in con d ic ion a l ob ed ien c ia  á las ley es , y  
sa lió  tan  a iroso  d e  la em presa , qu e  a q u é l o b ­
serv ó  las orden anzas, reg la m en tos  y  órd en es 
qu e nu estro  biografiado p lanteó en  e l o rd e n  c i ­
v il, e c o n ó m ico , adm in istra tivo  y  m ilitar.

C uando su rg ie ron  las d ificu ltades p o líticas 
qu e  or ig in aron  los lam entables a con tec im ien tos  
d e  P uerto-P la ta  y  Santiago d e los C aballeros, 
co m p ren d ien d o  las au torid ad es p r in cip a les  qu e  
la graveda d  qu e  estos  su cesos  revestía n  hacia  
in d isp en sa b le  o ir  e l p a recer  d e l G ob iern o , d es­
pu és d e p rev en irle  la in m ed iata  p érd id a  d e 
aqu ella  r e g ió n  im portante, a cord a ron  p or  u n a ­
n im id ad  n om brar  un  com is ion a d o  d e  s u  se n o , y  
se  in d ic ó  c o m o  tal al Sr. A lon so C olm enares, 
pru eba  irrecu sa b le  d e l alto con ce p to  que d e  él 
s e  ten ia , y  d e  la ilim itada con fian za  qu e  in s p i­
raban su  resp etab ilidad  y  s u  talento.

C uando, cu m p lid o  su  en ca rg o , se  d isp on ía  á 
p artir  d e  Santo D om ingo, fu é  n om b ra d o  reg en ­
te  d e  la Habana, y  acep tan d o  e l n u ev o  em pleo  
c o n  qu e se  le  d istin gu ía , partió  para esta cap i­
tal, no s in  pasar ántes p or  aqu ella  isla , donde 
le  lle v ó  e l cu m p lim ien to  d e órd en es d e l G obier­
no, ex p ed id as p or  co n secu en c ia  d e  su s r e v e la ­
c io n e s .

Más d e  tres añ os estu v o  e n  a q u el im portante  
puesto nu estro  biografiado, y  d eb em os  d e c ir lo , 
la m ora lid ad , rectitud  y  rap idez en  la in s tru c­
c ió n  y  tra m itación  d e los n eg oc io s  c iv ile s  y  c r i ­
m in ales, levan taron  á gran d e altura la respeta ­
b ilid a d  d e  la A u d ien cia , c ircu n sta n cia s  qu e  au­
m en taron  la rep u ta ción  d e l Sr. C olm en ares, y  
q u e  le  h a n  va lid o  p or  parte  d e l G ob iern o  las 
m a y ores  a ten cion es .

E n esta é p oca , c o n  la captu ra  d e  c in c o  e x p e ­
d ic io n e s , una de las cu a les  d ió  lu g a r  á graves 
p rocesos , s e  c o n c lu y ó  con  la d en igran te  trata 
d e  n eg ros , án tes no rep rim id a  c o n  la  en erg ía  
qu e  era  m en ester  para m an ten er in có lu m e  el 
h o n o r  esp a ñ o l.»

La b iog ra fía  qu e  a n teced e  p uede se r v ir  de 
m uestra d e  lo  qu e e s  esta  n otab le  ob ra , q u e  r e ­
com en d a m os á nuestros su scr itores , y  qu e se 
ha lla  d e  venta  en  la A d m in istración , Carrera 
d e  San Jerón im o , 49, a l p re c io  d e  d os  pesetas, 
a d m itién d ose  adem ás su scr ic ion es  p or  t r im es ­
tres, sem estres y  añ os a l p recio  d e  60, 110 y  200 
reales resp ectivam en te . •

ECOS DE LA NOCHE
U N  BAN Q U ETE.

V arios so c io s  del C írcu lo  C on stitu cion al obse­
qu iaron  a y er  á  los señ ores  A lbareda , A basca l y 
C onde d e  X iq u en a  co n  un a lm u erzo  en  F ornos.

A los b r in d is , e l señ or  A lbareda p ron u n ció  
un  d iscu rso  d e  beU ísim a form a y  gran  a lcan ce  
p o lít ico . E xplicó  los p rop ósitos d e l G ob iern o  de 
rea liza r  e n  paz, y  ba jo  la con fianza d e l re y , el 
p rogreso  y  las conqu istas d e  la liberta d ; r e c o ­
m en d ó  op on er  u n a  con d u cta  d e  m od era ción  á 
lo s  ap asion ad os ataques d e  lo s  con serv ad ores , 
y  d e fen d ió  la ú ltim a c ircu la r  so b re  enseñan za .

D ed icó  un  e log io  ju sto  y  resp etu oso  á lo s  s e ­
ñ ores Sagasta, Posada y  M artínez Cam pos; un 
cariñoso recu erd o  á sus com p añ eros d e  g ab in e­
te  y  frases en  ex trem o  lison jeras para e l ilustre 
Duque d e  la T orre ; y  en sa lza n d o  las p ren d a s y  
sign ifica ción  d e l presiden te  del C onsejo, y  los 
serv icios , a b n eg a ción  y  esp íritu  p a triótico  del 
gen era l M artínez Cam pos, d ijo  q u e  la  u n ión  
qu e  represen taban  estos d os  p ersona jes era  p re ­
c iso  m antenerla  c o n  reso lu c ió n  in q u ebran ta b le  
p or  todos lo s  m edios y  de todos lo s  m odos. Este 
br in d is  c o n c lu y ó  c o n  u n  ¡v iv a  a l re y ! qu e fu é 
ca lurosam en te repetido.

El se ñ o r  M artínez Luna, co m o  p res id en te  d e 
la  c o m is ió n  organ izadora  del ba n qu ete , d ijo  en  
un  breve  y  m uy d iscre to  b r in d is , qu e la fiesta 
era  para tres  Pepes, por llam arse así y  h a ber 
su rg id o  e l p en sa m ien to  e l dia d e  San José, y  
qu e  represen ta n d o  cada u n o  d e  e llo s  una e n t i­
dad  separada, e l señ or  A lbareda el G ob iern o , 
el señ or  co n d e  d e  X iquen a la p rov in cia  V e l  s e ­
ñ or  A basca l el m u n icip io , hacía  ex ten siv o  su  
b r in d is  á  estos tres e lem en tos.

En su  n om b re  y  en  e l d e l se ñ o r  C on d e  de 
X iq u en a , qu e  m om en tos  antes habia  ten id o  q u e  
ausentarse por las a ten cion es p rop ias d e  su 
cargo, d ió  las gracias a l señ or  A basca l á los s o ­
c io s  d e l C írcu lo  p or  el ob seq u io  d e  qu e eran 
ob jeto .

D espués b r in d a ron , entre o tros , lo s  señores 
R od rígu ez , T orquem ada, N uñez. Cubas, Calvo 
y  A p a ric io  y  o tros , term in a n d o  e l ba n q u ete  á

i ñ

las tres.

dar la  form a e n  qu e  h a n  d e fe lic ita r  y  h a ce r  u n  
obseq u io  al Sr. E ohegaray por su  ú ltim a nota­
b le  p rod u cc ión  E l gran Galeota.

L os acu erd os tom ados son : a b rir  u n a  s u s -  
c r ic io n  en  las p orterías d e  la U niversidad , San 
C árlos y d e  la Escuela d e  farm acia para a llegar 
fon d os , qu e se  destin arán  á regalar al Sr. E ch c - 
g a ra y  una co ron a , qu e .en m anifestación  p ú b li­
c a  le  p resentarán , y  una serenata  c o n  qu e  o b ­
sequ iarán  a f  au tor d e  E l gran Galeoto.

A u n qu e e l perm iso  o b ten id o  so lo  s e  lim itaba  
a l m eeting, en  con sid era c ión  al o b je to  qu e  la 
p rom ov ía , la au toridad  to leró  la m an ifesta ción  
q u e , e n  n ú m ero  d e  unas 1.500 personas, e n  su  
m ayoría  estu d ian tes , se  d ir ig ió  p or  las ca lles  de 
A lca lá , Puerta d e l Sol, A renal, B ailen , Ferraz, 
á  la d e  la P rin cesa , en  c u y o  tránsito h u b o  d ife ­
ren tes  in c id en tes  y  ex p a n sion es, prop ias d e  la 
ed ad  y  d e l g é n io  alegre de lo s  m anifestantes.

L legados á casa d e l Sr. E chegaray , situada 
e n  la ca lle  d e  la Princesa, n ú m . 13, e l e m in e n ­
te  poeta  fu é  sa lu dado c o n  v ítores  y  ap lau sos al 
p resen tarse  e n  u n o  d e los b a lcon es d e l piso 
b a jo .

V ivam ente im presion a do  e l Sr. E chegaray , 
d ir ig ió  á lo s  m anifestantes e locu en tes  frases, 
ex p resa n d o  qu e  era  s u  com p añ ero , pues s ie m -

fire trabajaba co m o  e llos  p or  la c ie n c ia  y  la b e - 
leza ; re co rd ó  á C alderón y  L ope d e  Vega, A y ? -  

la , H artzem busch , G arcía G utiérrez y  T am ayo , 
á  q u ien es  tanto d eb ia  la literatura, y  e x c itó  á 
tod os  traba jasen  p or  la p rosperida d  d e  la  p a ­
tria .

T erm in ó  m anifestando qu e  n o  p u d ie n - 
d o  abrazar á tod os c o m o  deseaba , lo  haria  á 
u n o  d e  e llo s . Este d iscu rso  fu é  in terru m p id o  
repetid as v eces  p or  lo s  con cu rren tes , q u e  v ic ­
torearon  al Sr. E chegaray , d esea n d o  abrazarle  
tod os  cu a n d o  b a jó  a l portal.

L os m anifestantes se  retiraron  á las se is  m e ­
n os  cu arto , despu és d e sa lu dar c o n  lo s  p a ñ u e­
lo s  al Sr. E chegaray , qu e  c o n  su  fam ilia se  en ­
con tra ba  e n  e l  p iso  seg u n d o .

Dos com is io n e s  se  reu n ie ron  a y er  tarde en  
e l  C ongreso:

Las d e  lo s  d ipu ta dos y  sen ad ores d e  la p ro ­
v in c ia  d e  V alen cia , c o n  la c o m is ió n  d e  la D ipu ­
ta c ión  p rov in cia l d e  aquella  c iu d a d , b a jo  la 
p res id en cia  d e l Sr. M artos para tratar d e  las 
ob ra s  d e a q u e l p uerto , a co rd a n d o  qu e  una 
c o m is ió n  co n fe r e n c ie  m añana c o n  e l M inistro 
d e  Fom ento.

Otra d e  lo s  d iputados y  sen ad ores  d e  Cuba y  
P u e r to -R ico  para co n o c e r  e l  p roy ecto  d e fin it i­
vam en te  form u lad o p or  el Sr. G üel y  R enté, re ­
la tivo  á la libertad  d e  c o m e rc io  en tre  Cuba y  
lo s  E stados-U nidos.

Este p roy ecto  llev a  ya  las firm as d e  lo s  s e ­
ñ ores  V inen t, B eth en cou r y  P ortuon do.

T am bién  p arece  qu e  con tará  c o n  las d e  los 
Sres. Labra, Leal, Suarez V ig il y  gen era l Sanz, 
si b ien  es tos  ú ltim os se  han reserva d o  el d e re ­
ch o  d e  estu d iar d eten id a m en te  e l expresa do  
p roy ecto .

E L  M EETIN G  ESCO LAR.
A yer tarde se  v e r if icó  en  e l Buen R etiro  la 

reu n ión  d e  los estud iantes, c on  o b je to  d e  a cor­

E1 d esfa lco  com etid o  en  la ord en a c ión  d e 
M arina de  la  H abana a scien de  á 525.000 pesos. 
Entre e fe c t iv o  y  b ien es  em bargad os se  han r e ­
cu p era d o  y a  m ás d e 400.000 e n  el p oco  tiem p o 
qu e h a ce  que. se  trabaja e n  este  com p lica d o  
asunto.

Entre las p erson a s  qu e están  d eten id a s co n  
esto  m otivo , figuran  un  h erm an o p o lítico  del 
Sr. Zu lueta , y  e l  Sr. H errera , p res id en te  que 
fu é  d e l C asino esp añ ol d e  la Habana.

Se an u n cia  para p rin cip ios  d e  M ayo la  r e ­
u n ión  d e l co n se jo  d e  gu erra  qu e  h a  d e  ju zg a r  
á loa d e lin cu en tes .

A n och e  se  reu n ie ron  los d e lega d os  d e  las 
ju n ta s  d e ba rr io  d e  n u estro  partido d e l d istrito  
d e l H ospital, para p roced er  á la con stitu c ión  del 
C om ité.

P or  a c la m a ción  se  n om b ró  p res id en te  al s e ­
ñ or  C onde d e  R ascón ; v icep res id en tes  á d on  
N orberto  A rcas y  D. L eonardo I’e rez , y  secre ta ­
r io s  á los señ ores  D. A lfredo  G arcía L ópez y  d on  
C ayetano Perez.

Para represen tar al co m ité  en  e l p rov in cia l 
s e  d e s ig n ó  á  lo s  señ ores  p res id en te  y  v icep res i­
d en tes .

L os  señ ores  Cánovas y  R om ero  R ob led o  han 
llev ad o  á lo s  trib u n a les á nu estro qu erid o  am i­
go D P edro M artínez L un a, gerente  d e l p erió ­
d ico  b isem an al Cartas Conservadoras.

Este p roced im ien to  nos ha sorp ren d id o , p o r ­
que n i c o n  arreg lo  á la le y  de  im prenta , es el 
g eren te  ol p rim er resp on sab le .

A y er  tarde ce leb ra ron  una im portante  y  la r ­
ga co n fe re n c ia  lo s  señ ores  m in istros  d e  G racia 
y  Ju sticia  y  C alderón  Collantes.

S e  d e c ia  an och e  qu e  d ich a  co n fe re n c ia  h a b ia  
te n id o  p or  o b je to  acordar los térm in os  d e  la j u ­
b ila c ió n  d e l se ñ o r  C alderón  C ollantes, para e l 
ca so  en  qu e ésta se  rea lice .

Q ue sí s e  realizará .

La gran  m an ifesta ción  p ro teccion ista  qu e h a ­
b ía m os  a n u n ciad o , tendrá  lugar e l d ia  4 de 
A b r il e n  B arcelona.

Para p res id irla  ha sido  in v ita d o  el Sr. B ala- 
g u er , q u e  creem os  d eclin a rá  la in v ita c ión .

P oco  despu és d e  las o ch o  te rm in ó  an och e  e l 
C on se jo  d e  m in istros  ce leb ra d o  en  la p res i­
d en cia .

S e  d ió  cu en ta  detallada d e  lo s  p ro y e c to s  que 
llevarán  h o y  a l C onsejo  q u e  ha d e  p res id ir  sn 
m ajestad  e f  R ey , p rin cip a lm en te  d e F om en to, 
H acienda y  G obern ación .

E ntre ¿ tros , sab em os se  hallan lo s  relativos 
á la  reorga n iza ción  d e  la Junta d e  in g en ie ros  
c iv ile s , e l trazado d e l fe rro -ca rr il d e  S alam an­
ca y  la re cog id a  d e  la ca ld er illa  antigua.

De n om bram ien tos s o lo  sab em os e l d e l s e ­
ñ or  C h in ch illa  para la d ire cc ió n  d e  H acienda 
d e  F ilipinas.

Se h a b ló  tam bién  exten sam en te  d e las c u e s ­
t ion es p o líticas , tanto ex ter iores  co m o  in te r io ­
res , y  por ú ltim o, d ió  cu en ta  e l Sr. Cam acho 
á su s  com p añ eros  d e l estado d e  lo s  p lanes fin an ­
c ie ro s .q u e  tien e  e n  estu d io .

P aseando a y er  m añana e l je fe  d e  seguridad , 
Sr. P erez d e R ivera , p or  las in m ed ia cion es  d e  
la  c a lle  d e  la A zu cen a  (C h am berí), ob se rv ó  qu e  
a l descargarse  lo s  bu ltos d e  d os  carros  parados 
á  la puerta de una casa d e la m en cion a d a  c a ­
lle , sa lia  d e  en tre  u n o  de aq u e llos  la punta d e  
una b a yon eta . P regu ntado en ton ces  á  los c o n -  
d u ctu rés  lo  qu e  se  can ten ia  en  d ich o s  bu ltos, 
l e  con testa ron  qu e  era  h ierro  v ie jo .

A cto segu id o  p ro ced ió  á reg istrarlos y  d e s ­
cu b r ió  gran cantidad  d e  .cañ on es d e  fusil, b a ­
y on e ta s , tra b u cos  y  una p o rc ió n  d e  arm as v ie ­
ja s  d e  d iversa s  c lases.

P ros igu ien d o  e l Sr. P erez d e  R iv era  e n  la  
a v er ig u a c ión  d e  la p ro ced en c ia  y  o b je to  d e  las 
arm as qu e  n os  ocu p a n , pen etró  en  la casa d o n ­
d e aquellas iban  destinadas, y  en con tró  otras 
m u ch a s  recom puestas y  tod os  lo s  ú tiles in d is ­
p en sables en  un  ta ller d e  re co m p o s ic ió n  d e  ar­
m am en to.

P arece  qu e  este  ta ller  ha v e n id o  fu n cion a n d o  
p or  e sp a c io  de  seis  años, y  qu e  ca recía  d e  la 
m atrícu la  qu e es in d isp en sa b le  para e l  e je r c i­
c io  d e  sem eja n te  industria .

E l d u eñ o  d e  la fábrica , así c o m o  lo s  utensi­
lios  qu e  la con stitu y en , han sido  puestos á  d is ­
p os ic ión  d e l ju zga do  com p eten te .

S obre  este h ech o  se  h a n  h ech o  h o y  d iversa s 
h ip ó tes is , p e ro  ca s i todas aventuradas.

En las su bastas verifica da s a y er  en  la d ir e c ­
c ió n  d e  la D euda, s e  ad m itieron  p rop os ic ion es ; 
en  la d e  o b lig a c ion es  d e  fe rro -ca rriles , d e  42,98 
á 43 ,29 , y e n  la d e  a cc io n e s  d e  obras p ú blicas, 
d e  65 ,69 á 65,93.

M añana se  ce leb ra rá  la d e  a cc io n e s  d e  ca r ­
reteras.

Se d á  com o  segu ro e l n om bram ien to  d e l a n ­
t ig u o  m agistrado Sr. Sagasta, para la p res id en ­
c ia  d e  la  A u d ien cia  d e  M adrid.

El Sr. Sagasta, ó q u ien  los con serv a d ores  
h ic ie r o n  d escen d er  d e  p res id en te  d e A u d ien cia  
á  p res id en te  d e Sala, m e rece  b ien  esa  re co m ­
pensa.

H an s id o  n om brad os:
S u b gob ern a d ores  d e  M ahon y  Loja, D. Nar­

c is o  R ib o t  y  D. R am ón M ontilla ; secretar ios  d e  
lo s  g ob ie rn o s  c iv ile s  d e  A lica n te , P ontevedra  y  
A lm ería , los Sres. D. R icardo A n d rés A ssereto, 
D. Pascual M enen dez M oran y  D. José Fcliú ; 
o fic ia l p rim ero  d e B arcelona , D. F ra n cisco  Es­
p in osa  de lo s  M onteros; o fic ia l seg u n d o  d e  T o ­
led o , D . U rbano R ivas; o fic ia l seg u n d o  d e  Zara­
g oza , D. P ru d en cio  de  B enito, y  je fe  de  n eg o ­
c ia d o  d e  segu n da  c la se  d e  b en e ficen cia , D. José 
Ortega Zapata.

R elacion án d ola  c o n  la cu estión  del n om b ra ­
m ien to  d e ten ien tes  d e  a lca ld e , se  daba an och e  
la n otic ia  d e  qu e  habían  ren u n cia d o  sus cargos 
v a rios  con ce ja les .

La verdad  es qu e  ha so rp ren d id o  e l qu e no se  
haya d ad o n in g u n o  de los baston es á lo s  qu e  
han v e n id o  estand o afiliados á  nu estro  partido 
con stan tem en te , y  aun m ás e l qu e  la com b in a ­
c ió n  se  haya h ech o  en una form a altam ente fa ­
vorable para ciertas can d id atu ras con serv a d o ­
ras.

S egu ro es qu e  e l Sr. A basca l p rocurará  ev itar 
estas anom alías.

A y er  tarde á la una esta lló  o tro  n u ev o  p e ta r ­
d o  e n  la esca lera  d e la casa n ú m . 7 d e  la  p la ­
zuela  d e l A lam illo .

VARIEDADES
E stren ándose esta n och e  en  e l teatro R eal la 

óp e ta  L oh en grin , d am os á con tin u a ción  s u  ar­
g u m en to , seg u ros  d e  co m p la cer  al h a cerlo  á  
n u estros  lectores .

LOHENG-RIN.
Ó PE RA EN  T R E S  ACTO S D EL M AESTRO W AG N K R .

H oy e l p ú b lico  d e  M ad rid , g racia s  á los tra ­
b a jo s  llevad os á e fe c to  p or  la  em presa  R ovira , 
podrá  escu ch a r  y  ju zga r  la c itada ob ra  d e l osado 
re form a d or  d e l dram a lír ic o , e l cé le b re  m aestro 
de  B a ire -U tch , G u illerm o R ica rd o  W agner.

A b sten ién d on os  p or  com p le to  d e  em itir  j u i ­
c io  a lg u n o  a cerca  d e l m a y o r  ó  m e n o r  é x ito  qu e  
en tre  nosotros pueda llegar á  ob te n e r  d ich a  
obra , creem os  qu e  nu estros le c tores  verán  c o n  
gusto la in serc ión  d e las sigu ien tes  lineas qu e  
e n c ie rra n  e l a rgum ento d e q u e  se  ha se rv id o  e l 
c om p os ito r  a lem an para la c rea ción  d e l Lohen­
g rin , una d e  su s ob ra s , si n o  d e  las m ás p erfec ­
tas, a l m en os  d e  las m ás ce lebrad as.

L oh en grin , e l h éroe -ó  p rotagon ista  d e  la ópera 
d e l au tor d e  La W a lk yria , era u n o  de los m ás 
apuestos, va lien tes y  v irtu osos  ca b a lle ros  lla ­
m ad os del S aint Graal, c u y o  je fe  era su  padre 
P arcíva l, ca b a lle ro  d e  la  Tabla R ed on d a , á 
q u ien  fu é con fia d o  e l Saint G raal, despu és d e  la 
m u erte  de  A rtu ro d e Inglaterra .

Era e l Saint Graal, una cop a  form ada, seg ú n  
la s  t ra d ic io n e s , d o  una p iedra  p re c io sa , d e s ­
p ren dida  'd e  la  c o ro n a  d e  L u zbel, a l s e r  éste  
arro jad o  d e l Paraíso.

Esta cop a  fu é  m ás tarde santificada p or  Jesu­
cr is to  en  la cena qu e  d ió  á su s d isc íp u los , a se ­
gurán dose que fu é  la m ism a d e  qu e  se  s irv ió  
para con sa grar e l v in o , y  la m ism a igualm ente 
en  qu e  Aritm atea r e co g ió  e n  e l  Gólgota la sa n ­
gre  qu e  brotaba  d e l costa d o  del R edentor.

T rasladado e l S aint-G raal p or  P arciva l al 
M onsalvato, sagrada co lin a  c ircu id a  d e  un  e s ­
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p eso b osq u e  d e ce d ro s  y  c ip reses , qu e  algunos 
co lo ca n  en  la Ind ia  y  otros  e n  e l A ragón , y  en  
e l cu a l no se  podia  penetrar sin  in terven ción  
ce leste , fu é  co lo ca d o  d efin itivam en te e n  e l tem ­
p lo alli levantado al e fecto  p or  T itu re l, cu y a  fá­
b r ica  con staba  tan  só lo  d e  á loe  y  p iedras p re ­
ciosas.

Los caba lleros  d e l S ain t-G ra al eran  tan só lo  
lo s  e n carg ad os d e  la cu stod ia  d e  d ich o  m o n u ­
m en to , tod os  lo s  cua les gozaban  d e una fe lic i­
dad  ce leste .

Tal es , en  pocas pa labras, la  t ra d ic ión  d e  que 
s e  ha va lid o  W agner para la com p os ic ión  d e l li­
b re to  d e  Lohengrin. qu e  o fre ce , on  v erd a d , gran 
analogía  co n  un  poem a d e  K shenibach , harto 
popu lar en  A lem ania .

La a c c ió n  se  d esarro lla  e n  e l p r im er  acto  á 
in m ed ia cion es  d e  la  fam osa c iu d a d  d e  A m b e - 
res, y  en  un prado bañado p o r  e l  Escalda.

A l levantarse  e l te lón , preséntase á  la vista 
d e l esp ectad or  e l re y  E nriqu e, ba jo  una en cin a , 
a com pa ñ ad o  d e lo s  co n d e s , n ob les  y  caba lleros 
sa jon es  y  torin g ios . En e l lad o  opuesto  e n c u é n - 
transe los n ob les  y  caba lleros  d e  la casa de 
B rabante, á  cu y a  cabeza  figura F ed erico  d e  T c l-  
tra m on do , acom pañado d e  su  esp osa  O rtruda. 
G en te d e l p u eb lo  ocu p a  e l  fo n d o  d e la escena . 
El heraldo d e l re y  y  cu atro  trom p eteros reales 
avanzan hasta e l c en tro  p re lu d ia n d o  la Marcha 
Real.

T erm inada ésta , F ed erico  d e  T eltram onde 
adelán tase hácia  e l r e y , form u lan do  una acusa­
c ió n  d e  fra tr ic id io  con tra  Elsa d e  B rabante, d e ­
c laran d o  asim ism o q u e  c o n  d ich o  m otiv o  s ó lo  á 
é l co rresp on d e  e l so lio  d e  Brabante, co m o  pa­
r ien te  m ás ce rca n o  del d ifu n to  duqu e.

El re y , en  vista  d e  tal a cu sa c ión , m anda 
com p a recer  á E lsa, qu e  se  presenta en  escen a  
sen cilla m en te  vestida d e  b la n co  y  segu id a  d e  
su s d am as, en  las qu e  realza  igua lm ente la m o ­
destia . Elsa avan za  len ta m en te  V co m o  a v er ­
gonzada para escu ch a r  la terr ib le  a cusación  
con tra  e lla  form ulada. S us sú p lica s  y  lam entos 
logran  co n m o v e r  e l co ra zón  d e l r e y , '  qu e in d e ­
c is o  para fa lla r este asu n to , p rop on e  s e  som eta 
s u  d e c is ió n  al Ju icio  d e  D ios. El h era ld o  d e l rey  
d irígese  á  los n ob les  y  ca b a lle ros , em plazan do 
al d e fen sor  d e  la in o ce n c ia  d e  E lsa; m as todo 
es en  v an o ; n in g u n o  resp on d e  á la llam ada del 
h era ldo, q u e  la rep ite  p or  d os  v eces  c o n  e l m is­
m o éx ito . La desgraciada p rin cesa  se  v e  c o m ­
p letam ente ab an d on a da  d e  su  pu eb lo , y  ya r e ­
signada con  su  su erte , cu a n d o  aparece p or  el 
r io  una ligera  barca , guiada p or  u n  cisn e .

P oco á p oco  la barca  se  ap roxim a y  en  e lla  se  
d estaca  la figura d e  un  ca b a lle ro  com p leta m en ­
te arm ado, qu e  apoya una d o su s m anos e n  el 
p o m o  d e  la espada.

S u  b r illan te  arm adura d e plata, la p lum a 
b la n ca  qu e  on d u la  so b re  s u  cabeza , y  e l p equ e­
ñ o  cu ern o  d e o ro  qu e  pende d e  su  costa d o , h a ­
c en  re co n o ce r  á  todos los c ircu n stan tes  la d ig ­
nidad  d e l recien  llegad o . Es L oh en grin . A su 
v ista , F ederico  y  O rtruda, qu e  hasta en ton ces  
se  h a b ian  m ostrado org u llosos , segu ros d e  su 
in fam e tra ición , quedan aterrorizados. El p u e ­
b lo , lle n o  igualm ente d e  la m ás viva sorpresa , 
guarda resp etu oso  s ilen c io .

Elsa c o rre  p recip itad am en te  hácia  su  d e sc o ­
n o c id o  protector , y  ca e  arrod illa d a  á sus p iés . 
L oh en grin  la levanta  c o n  ternura, estrech án d o ­
la con tra  su  p ech o  y  ex cla m a n d o  « /¿o  t-am o!«  
D espués d e  lo s  trasportes d e  su  c o ra zón , L oh en ­
g r in  p roclam a la in o ce n c ia  d e  E lsa, á la que se 
p rop on e  d e fen d er  d e  la a cu sa c ión  d e T eltra­
m on d e ; al e fe c to , prepárase e l ca m p o  c o n v e ­
n ien tem en te  para la  lucha , y  u n a  v ez  em peñ a­
d o  e l  com b a te , L oh en grin , a l p rim er  golpe,

d orr ib a  á  s u  c on tra rio »  á qu ien -perdon a^ a  vida .
El rey , en to n ce s  c o je  á  E|sa d e  la m ano y  se  

la presenta á L oh en grin , qu e la re c ib e  , en  sus 
brazos. Los n ob les  y  ca b a lle ros , llen os  de a le ­
g ría , agrúpense en  e l  eon tro -d e  k  eseen a . en ­
ton an do  su s alegres cantos, y  lleván d ose  en 
tr iu n fo  á  L oh en grin  lo s  caba lleros  sa jon es  y  los 
d o  B rabante á E lsa, á q u ien  c o lo ca n  sob re  e l 
escu d o  d e l rey .

L a a c c ió n  d e l seg u n d o  acto se  d esarrolla  en 
e l  ca s tillo  de  la c iu d a d  d e  A m beres , hallándose 
d istr ib u id a  la escen a  d e l s ig u ien te  m odo : en  el 
fo n d o  e l  p a lacio  d e  los señ ores; á  la izqu ierda 
d e l p ros cen io  e l departam ento de dam as; á  la 
d e re ch a  una ig lesia , y  un  p oco  m ás h á cia  e l 
fo n d o  la torre  d e l ca s tillo  qu e  da a cce so  á su  
in ter ior .

F ed erico  y  O rtueda ap arecen  sen ta d os-cu  las 
gradas d e  la ig lesia , p ob rom en te  vestidos. Esta 
últim a, c o n  las m an os en lazadas sob re  la rod i­
lla , con tem p la  tristem ente una ventana d e  pa­
la c io , qu e  ap arece  ilu m in a d a . Sus som brías 
m ed ita c ion es  logra n  d espertar las iras  de-su  
co ra zón ; d ir ig e  á F ed erico  a lgunas recr im in a ­
c io n e s  p or  s u  d eb ilid a d , y  term ina ju ra n d o  v en ­
garse c o n  c re ce s  y  op on erse  tenazm en te á la 
fe lic id a d  d e  E lsa.

Esta se  presenta  en  la p lata form a d e l p abe­
lló n  d e  dam as. O rtruda la  llam a, y  am bas so s ­
t ie n e n  un  c o rto  d iá log o , en  e l cu a l Ortruda 
se  m uestra  su m am en te  arrepen tida  d e s u  ind ig ­
n o  p ro ced er . C on d olida  Elsa an te aq u ellas p a ­
la b ra s, qu e  n o  se  a treve á  p on er  e n  duda, 
m u éstra se  harto car iñ osa , lam entán dose, a d e ­
m ás, d e  v er la  tan  p obrem en te  ataviada. O fré­
ce la  á en trar  e n  su  p ab e llón  y  am bas desapa­
r e ce n , d e ja n d o  s o lo  e n  la escen a  á F ederico .

E m p ieza  á a m an ecer . A lgu n os s ierv os  salen  
d e l castillo  y  F ed erico  se  ocu lta  tras un  m uro. 
Soldados, n o b le s  y  ca b a lle ros , v a n  presen tán ­
d o se  su ces iv a m en te , sa lu d á n d ose  am istosa ­
m en te , y  m a ld ic ien d o  d e las in fam es asech an­
zas d e  O rtruda y  F ed erico . Este, e n  vista de 
ta les in su lto s , s e  ap arece  d e  repen te , d ic ien d o  
qu e  sabrá  v en g a rse  d e  aqu ella  o fen sa .

M ultitud d e dam as lu josa m en te  ataviadas sa­
len  d e l p a b e llón  a com p a ñ an d o á E lsa qu e  m ar­
ch a  á en lazarse  c o n  su  d e sco n o c id o  d efensor. 
E ntre las d am as ap a rece  O rtruda. que ha 
ca m b ia d o  d e  v e s t id o ; las dam as d e l corte jo  
apartánse d e  s u  lado c o m o  d esp rec ián d ola . En 
e l  m om en to  e n  qu e  E lsa  su b e  las gradas del 
tem p lo , O rtu onda , fu riosa  del d esp rec io  d e  que 
e s  o b je to  y  d e  la  p róx im a  d ich a  d e  Elsa, apár­
tase  rep en tin a m en te  d e  su  séq u ito , y  vá  á c o ­
lo ca rse  d e la n te  d e  la puerta  del tem p lo  d on d e  
p roh íb e  s u  paso á E lsa, m anifestando qu e  una 
p rin cesa  d e B rabante n o  d eb ia  dar s u  m ano á 
un  a ven tu rero  d e s c o n o c id o , com o  L oh en grin .

L os  caba lleros y  dam as, igu al qu e  E lsa, p ro ­
testan an te  sem eja n te  a tropello . La disputa es 
cortad a  p o r  e l  r e y  qu e  ap arece  e n  la puerta del 
p a lacio  a com pa ñ ad o  d e  L eh en grin , s ie n d o  a m ­
bos v ictorea d os  p or  e l p u eb lo . A l acercarse  L o ­
h en g rin  á  s u  prom etid a , m uestran  gran  asom ­
b ro  d e  e n con tra r  á  O rtruda e n  a q u el s it io , mas 
E lsa le  ex p lica  s u  com p asión .

O rtru da y  F ed erico , n o  p u d ien d o  res istir  por 
m ás tiem p o  su  fu ror, a cu d en  a l r e y  p id ien d o  un 
n u ev o  ju ic io ,  ju ra n d o  h a ber d ich o  verdad , m as 
é ste  n o  le s  dá c ré d ito  a lgu n o.

E lsa, s in  em bargo , p a rece  v acila r  un  m om en ­
to, tem erosa  d e  q u e  rea lm en te  sea  L ohengrin  
un  a ven tu rero

La v a c ila c ión  d e  Elsa n o  pasa desapercib ida  
p ara F ed erico , e l cu a l, en  tanto q u e  los caba lle ­
ros  d e l co rte jo  asegu ran  su  am istad  a l h ijo  de 
P arciva l, a cérca se  á e lla , m anifestando sus d e -

-e e o s  d e  com u n ica r la .g ra v ss  n otic ias, c o n  cu y o  
o b je to  la ex ig e  una c ita . Bisa está a  p u n to de 
co n ce d é rse la , utas L oh en griu , qu e  s e  a p ercib e  
d e  e lla , a cérc.ise  á su  p rom etid a  y  la estrecha 

•entre su s brazos. La d u qu esa  d e Brabante a rró ­
ja se  á los p iés d e  L oh en grin , p id ién d o le  su  p e r -  
d o n  p or  h a b er  d u d a d o  u n  m om en to . ,

E scú ch an se  los m elod iosos  a cord es  d e l ó rg a ­
n o , y  la com itiv a  se  d ir ig e  h á cia  e l tem p lo , c a ­
y e n d o  e l te lón  e n  e l  m om en to  en  q u e  Elsa y  
L oh en grin  tra spon en  e l  um bral.

L a orquesta p re lu d ia  un  h im n o  n u p cia l. Al 
levan tarse  e l te lón  ap arece  la cám ara n u p cia l 
d e  lo s  esp osos . En e l fon d o  d e  la escen a  d escu ­
b re  e l le ch o , y  á  un  la d o , b a jo  una ventana 
ab ierta , un  so fá . En e l fon d o  se  a b ren  d os  p u er­
tas laterales.

El co rte jo  s e  a p rox im a  can tan do e l h im n o  
n u p cia l, y  entra en  la escena p o r  e l s ig u ien te  
ord en :

P or la p u erta  d e  la d erech a  en tran  las d a ­
m os, acom pa ñ an do á E lsa; p or  la d e  la  iz q u ie r ­
d a , los ca b a lle ros  y  e l r e y , acom pa ñ an do á 
L oh en grin . A m bas com itiv a s  se  en cu en tra n  en 
e l p r o s c e n io , y  e l r e y  co n d u c e  á L oh en grin  
hasta E lsa, que”qu ed a n  abrazados.

P oco  á  p o co  retíran se  las com itiv as d e  la 
cám ara , d o n d e  qu edan  tan s o lo  lo s  d os  esp osos , 
en tre  lo s  qu e  s e  entabla una escen a  d e  tie rn is i- 
m o am or.

Elsa su p lica  á  s u  e sp oso  le re v e le  su  n om bre  
y  e l p u eb lo  d e  s u  patria , á  lo  q u e  L ohen grin  
contesta  qu e  n o  p u ed e  a cced er  á  s u  d e seo , p u es 
d esd e  aq u el m om en to  ser ian  su m am ente d es­
g racia dos . Elsa se  lam enta  d e  s u  falta de c o n ­
fianza , y  e n  esta s itu a c ión  ap a rece  F ed erico  p or  
una d e las puertas, y  ráp ido  c o m o  e l  p en sa ­
m ien to  se  lanza so b re  L oh en grin . Elsa logra  
a p e rc ib irse , y  p on e  e n  las m anos d e l h éroe  la 
espada, in c itá n d o le  a l com b a te . T eltram ondo 
ca e  m u erto  á lo s  g o lp es  de  L oh en grin , e l cual 
llam a á las serv id ora s  d e  E lsa, orden án d olas 
qu e la con d u z ca n  á la p resen c ia  d e l rey , d on d e  
c o n o c e r á  su  n om bre  y  co n d ic ió n .

L eván tase e l te lón  d e l fo ro , y  ap arece  la d e ­
co ra c ió n  d e l p rim er  acto . Elsa y  L ohen grin  
c om p a recen  ante e l  r e y . L oh en grin  rev e la  su  
n om b re , m an ifesta n d o  qu e  e s  u n o  d e  lo s  ca b a ­
lleros  d e l S aint-G raal, y  qu e  una vez  destru id o 
e l se cre to  no p u ed e  p e rm a n ecer  a llí  p o r  m ás 
tiem po.

» ¡Oh! ¡Elsa! ¿Q ué has h ech o , d i?— con tin ú a  
e l h éroe  d e l S ain t-G ra a l.— Mi esp ad a , la. vida , 
la m an o, la fu erza  q u e  m e d á  p od er  secreto , 
tod o  qu ería  con sa grá rte lo , am ada m ia !.. . ¿P or 
q u é  m e has e x ig id o  qu e  te  reve la se  e l a rca n o? .. 
¡A h ora  m e  e s  im p os ib le  p erm a n ecer  á  tu 
la d o !.. .»

T odos con tem p la n  c o n  v en era c ión  á  L oh en ­
grin , cu a n d o  en  e l r io  ap arece  e l  c isn e  rem o l­
ca n d o  la n a v ecilla  d e l p rim er  acto .

E lsa se  d esv a n ece ; cu a n d o  re co b ra  e l sen tid o  
c o rre  hácia  L oh en grin , qu e  se  d ir ig e  á la  orilla  
d e l r io , q u erien d o  re ten erle  en tre  su s brazos, 
m as la fuerza d e l d o lo r  la hace ca e r  desm ayada 
en  brazos d e  a lgunas dam as qu e  a cu d en  en  su 
serv icio .

O rtruda avan za  h á cia  E lsa, m anifestando c o n  
sa lv a je  a legría  qu e a q u e l qu e  h abia  gu iad o  al 
ca b a llero , era  e l  m ism o  Sr. d e  B rabante, á qu ien  
e lla  h abia  con v e r tid o  e n  c isn e .

El p u eb lo  an atem atizado á  O rtruda, la cu a l 
s e  ja cta  d e  s u  vengan za , y  reta á  L oh en grin  d i ­
c ie n d o  q u e  si es c ie rto  su  p od er  sobren atu ral, 
d evu e lv a  v ida  al d u q u e  G odofredo.

L oh en grin , p róx im o  á e m b ir ca r , o y e  las p a ­
labras d e O rtruda, y  re troced ien d o  u n  p oco  de 
la orilla  d e l r io , ca e  de rod illa s  d ir ig ien d o  sus 
o jo s  al c ie lo . A p oco  ap arece  una palom a b la n ­

ca  que v ie n e  á p osarse so b re  la  nave. L oh en ­
gr in . lle n o  d e  a legría , se  levauta y  su elta  la ca ­
d en a  qu e  une e l e isn e  á la nave. Este, al verse 
lib re  se  su m erg e  en  e l r io , ap a rec ien d o  d e s ­
p u és sob re  la su p erfic ie  de  las agu as tra sto rn a ­
d o e n  un  apuesto ca b a llero ; es G odofredo.

L oh en grin  salta á  la barca, y  ésta parte rem ol­
cada p or  la palom a b la n ca . O rtruda, á la ap ari­
c ió n  d e G od ofredo , lanza un  gr ito  de  ráb ia  y  
ca e  d esv a n ecid a  en  tierra . Elsa se  rean im a á la 
v ista  d e  G od ofredo , e l cual avanza h á cia  e l  pros­
c e n io  y  se  in c lin a  an te e l  rey .

L os caba lleros  braban tin os h in ca n  la r o d illa  
an te  G od ofredo , y  Elsa, m irando a lejarse la  bar­
ca , excla m a  c o n  acen to  desgarra dor un  «esp oso  
m ió » , ca y en d o  m orib u n d o  e n  tierra d esp u és  d e  
abrazar á G odofredo.

B O L S A .

C o t i z a c i ó n  o f i c ia l .

FONDOS PÚBLICOS.

3 0¡0  in te r io r ..................................
3 0¡0 e x te r io r .................................
A m ortiza b le  in te r io r ..................
Id em  ex ter ior .  ........................
B . Hip. d e  España (ob lig ). . . 
A cs . B. H isp an o -C o lon ia l. . .
B an co d e  E spaña...........................
F erro -ca rr ile s  d e  2 .000 r s . . .

Carpetas provisionales.

B. y  T esoro s é r ie  in terior. . .
Id em  sé r ie  ex ter ior ......................
B onos d e l T esoro ...........................
Id em  segun da e m is ió n ..............

B olsín .—  A l co n ta d o , 21 ‘ 70. 
F in  d e m es, 21 ‘ 70.
F in  p róx im o , 21 ,80 . •
D inero s in  op era cion es .

ÚLTIMOS PRECIOS.

DEL 2 2 DEL 23

21 6 5 21 7 5
00 0 0 2 2 7 0
41 9 0 44 9 6
0 0 00 00 00
0 0 00 00 00
00 00 00 00

3 1 5 00 3 2 0 0 0
0 0 0 0 42 9 0

101 8 5 101 0 0
101 9 0 401 9 0

1 0 0 9 0 10 0 90
0 0 0 0 0 0 00

B O L E T I N  R E L I G I O S O .

S a n t o  d e  h o y .— San A gapito, ob ispo.
C u l t o s .— Se gana e l  ju b ile o  d e  cuaren ta  h o ­

ras e n  la ig lesia  d e  re lig iosas d e  San P lácido , 
d o n d e  p or  la m añada habrá  m isa m a y or  y  v is -  
peras so lem n es  y  p or  la tarde á las c in c o  p re ­
c e s  y  reserva .

V i s i t a  d e  l a  c ó r t e  d e  M a r í a . — Nuestra S e­
ñora  de  las M ercedes en  Don Juan d e A la rcon  ó 
e n  San M illan ó  la d e  la Paz en  San Is id ro  ó  
en  San M artin.

ESPECTÁCULOS
REA L.—  A las o ch o  y  m ed ia .— F. 112 d e 

a b on o .— T. 2 .” p ar.— L oh en grin .
ESPAÑOL.— A las och o  y  m ed ia .— T. 3 .°  par. 

— El Gran G aleoto.— El T io  Palom o.
ZARZUELA.— .4 las o ch o  y  m edia .— T. p ar.—  

Sain ete .— El P alacio  in d io , p or  N em ours.— El 
Hada vo lad ora , por m iss  Zaoo.— De asisten te á 
ca p itá n .— Baile.— T rabajos p or  m iss Zteo.—  
F uente e lé c tr ic a , p or  Mr. A . N eubours.

APOLO.— A las o ch o  y  m e d ia .— T. 3 .° par.—  
L os am ores d e  u n  p rín cip e .

COMEDIA.— A  las o ch o  y  m edia .— F u n ción  
ex traord in aria  y  fuera d e  a b on o  á b e n e fic ió -d e  
lo s  h abitantes d e  P u ig cercos .— E l h ijo  d e  la
n iev e ._______________________________________________

M ADRID.— 1881.
IMPRENTA DE GRECOUIO JUSTE, PIZARRO, 15.
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narola (y  hó aquí un hecho que debe hacerle 
absolver de sus inconsecuencias), Savonarola 
no usó de su influencia sino para predicar la 
concordia, el olvido de lo pasado, la  recon­
ciliación entre los partidos y  la práctica de 
todas las virtudes cristianas; p6ro no tardó 
en reconocer que no se improvisa la frater­
nidad, y  que para hacer reinar la justicia y  
la paz, no es bastante cambiar las institu­
ciones, sino que es preciso cambiar los hom­
bres.

Trabajó, pues, con nuevo ardor en la re­
forma de las costumbres; mas es preciso 
convenir en que esto era un delirio; Floren­
cia era siempre la ciudad de Boceado; la ciu ­
dad sensual, para la que Maquiavelo escri­
bió La Mandragora y  E l hermano Alberigo; 
constitución satirica en que ordenaba átodos 
asistir con gran puntualidad á los perdones, 
á  las fiestas y  ceremonias de la iglesia, á los 
festines, colaciones, cenas, espectáculos, ve­
ladas y  otras diversiones, so pena para las 
mujeres de ser relegadas á los conventos de 
frailes, y  para los hombres de ser encerrados 
en los de monjas (1).

(1 ) Réglem ent p o u r  una S ocieté d e  p la isir . OEtivres 
littéra ires d e  M ach iavel, París, 1851, in  18, p . 367.
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Savonarola en sus predicaciones, no esca­
seaba los reproches á sus contemporáneos. 
«Vuestra vida,—les decia,— es una vida de 
puercos.» Por más trivial que fuese el apos­
trofe era, en parte, bien merecido; pues mien­
tras él se esforzaba en conducir á los floren­
tinos á las costumbres austeras de las pri­
meras edades del cristianismo, otra corrien­
te los arrastraba en sentido inverso.

Los vicios del mundo pagano parecían re­
nacer con las letras y  literatura antiguas. 
Espantado de este entusiasmo por los re­
cuerdos más aflictivos de Grecia y  Roma, Sa­
vonarola persiguió los clásicos sustituyén­
dolos con los padres de la  iglesia. Como 
Tomás Connete y  Vicente Ferrer, proscribió 
los juegos, y  ordenó á los florentinos que se 
abstuviesen de jugar ó jugasen ensaladas en 
vez de dinero (1).

Las diversiones de carnaval; las comparsas 
de máscaras que, colocadas en carros triun­
fales, representaban pequeñas comedias ó 
cantaban canciones de amor, fueron sustitui­
das por procesiones, y  los florentinos, encan­
tados de la vida extraña y  nueva que el pre-

(1) D ebem os h a cer notar q u e  las ensaladas tien en  
gran  acep ta ción  en  las id eas d e  Savonarola .
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La señoría, como era natural, se conmovió 
con esta agitación. El presidente de Justicia, 
Felipe Corbicci, convocó una asamblea de 
teólogos, y  ordenó á Savonarola explicarse 
ante ellos. Este logró todavía los honores de 
la controversia; pero sus adversarios obtu- 
vieroron un breve del Papa prohibiéndole pre­
dicar en todos los lugares que le designaran 
sus superiores eclesiásticos. Otro breve le pre­
vino, al poco tiempo, comparecer en Roma: 
fray Jerónimo rehusó, y  el Papa amenazó 
con la  excomunión á Florencia.

Cárlos VIII, durante este tiempo, habia 
conquistado el reino de Nápoles; pero te­
miendo la liga  de los Estados de Italia con 
los reyes de Aragón y  de Castilla: debilitado 
su ejército, por las guarniciones que se habia 
visto precisado á establecer en las plazas 
fuertes, y  disponiendo apenas de 12.000 
combatientes, resolvió volver á Francia. Los 
florentinos, temiendo que intentase detenerse 
en su ciudad, hicieron grandes preparativos 
de defensa, y  se colocaron bajo la  protección 
de una Virgen, que según una antigua tra­
dición, habia sido pintada por el apóstol San 
Lúeas. No encontrándose suficientemente se­
guros con estas precauciones, comisionaron 
á  Savonarola para ver al rey de Francia, y
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SECCION DE ANUNCIOS.
CASA ESPECIAL

En camas inglesas, colchones elásticos, pluma francesa y  
miraguano de la India para almohadas.

PINILLOS
A L C A L Á ,  1 7 ,  J U N T O  A L  C A F É  D E  F O R N O S .

A .  L .  D E  S A N  R O M A N
5 — C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o — 5 .

T ien e  con stan tem en te  lo s  m ás afam ados v in os  d e  C ham pagne, Borgoña, 
R h in , Sauterne, B urdeos, e tc ., y  lo s  m e jo res  l ic o re s  d e l m u n d o.

En v in os  d e  m esa , e l d e  36 rs . arroba  y  e l  lom barda d e  5 r s . bote lla , no 
t ie n e  r iv a l en  España.

COMPAÑIA GENERAL TRASATLÁNTICA.
V A P O R E S - C O R R E O S  F R A N C E S E S

GEORGES POLACK Y C O M PA Ñ ÍA ,
AG EN TES G EN E RALES,

• P r e c ia d o s ,  1 , M a d r id .

LINEA DE MARSELLA A NUEVA-YORR 
CON E S C A LA  EN  CÁD IZ.

Salidas de  M arsella los d ias 14 y  28 d e  cad a  m es. 
Idem  d e  C ádiz id . 18 y  2  »

1 . ° y 1 5  »L legada á N neva-Y ork  id

VIAJE DE CADIZ A  NUEVA-YORK 
E N  T R E C E  DIAS.

P R E C I O S  D E L  P A S A J E ,  5 0 0  p e s e t a s .
Para m ayores in form es, d irig irse  en

M a d r i d ,  á  l o s  S r e s .  G e o r g e s  P o l a c k  y  C ."
C á d i z ,  a l  S r . D . A .  S i c r e .

NOTA. El p rim er v ia je  s e  V erificará é l d ia  14 d e  A bril.

SEÑORAS
Peinas y  adornos para la cabeza, son de mu­

chísimo gusto los nuevos modelos que se aca­
ban de recibir en los tiroleses.
A t o c h a ,  2 7 .— F r e n t e  a l  m i n i s t e r i o  d e  F o m e n t o .  

E N T R A D A  U B R E . — P R E C I O S  F I J O S .
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HABITACIONES.
Se ceden en casa particular 

y  sitio céntrico. Minas, 23, 
principal izquierda dan razón.

ESPECIALIDAD EN TÉS Y ARTICULOS
INGLESES.

VINOS DE MESA.
CHOCOLATES DE LOS PADRES BENEDICTINOS.

B i c t t i n i  y  C o m p a ñ ía ,  c a l l e  d e  S a n  M a r t in ,  n ú m . 8 .

PRIMERA Y  ÚNICA LÍNEA ACREDITADA DE VAPORES ESPAÑOLES
DE OLANO LARRINAGA Y COMPAÑÍA.

P A R A  M A N I L A

El 20 de M arzo sá ldrá  d e  Cádiz y  e l 24 d e l m ism o  m es  d e B arcelona, e l 
n u ev o  y  m agn ífico  vap or esp añ ol

AUREERA.
In form es: D. M. A . A m usátegui, en  C ádiz.— Sres. O lano, L arrinaga y  C om - 

ñ ia , M erced , 18 ,-B arcelona.
M ADRID.— L op e d e  V ega, 23 y  23.

VAPORES CORREOS
DE A . EOEEZ Y  C O M P A Ñ Í A .

NUEVO SERVICIO PARA EL AÑO DE 1881,

P A R A  P U E R T O - R I C O  Y  L A  H A B A N A .

Salen d e  C ádiz lo s  d ias 10 y  30 de cad a  m es, y  d e  S an tan der y  C oruña lo s  
d ia s  20 y  21 resp ectivam en te , a d m itien d o  p asa jeros y  carga.

Se ex p en d en  ta m b ién  b ille tes  d irectos , v ía  d e  Cádiz, para

S A N T IA G O  DE CUBA, JIRABA Y  N U E V IT A S .
C on trasbordo en  P u erto -R ico  á  o tro  v a p o r  d e  la em presa , ó  c o n  tra sbord o  

en  la H abana, si s e  desea.
R ebajas á fa m ilias  y  en  el p recio  d e  las literas reten idas p or  lo s  pasajeros 

para s u  m ayor com od id a d , adem ás d e  las qu e  ocu p en .
Más in form es d e lo s  agen tes en
C ádiz, A . L ópez y  C om pañía.— B arcelona, R ipo ll y  Cornp. —  Coruña, E . da 

G uarda.— V alen cia , Dart y  C om pañía.— M álaga, L uis D arte.— S ev illa , Ju lián 
G óm ez.— M adrid , M oreno y  Caja, A lcalá , 28.

MENSAJERIAS MARITIMAS FRANCESAS
SERVICIO QUINCENAL DE VAPORES-CORREOS.

PARA MANILA.
( G R A N  R E B A J A  D E  P R E C I O ? /  ,

DESDE BARCELONA

c o n  escala en  N ápoles, P ort-S a id , Suez, A d en , M ahé, I.a R eu n ión , M auricio , 
P unta d e  G alles, S iugapore , (M a n ila ), Batavia, S a igon , H ong K ou g, San g-ha, 
Y okoham a.

S a l i d a  d e  M a r s e l l a : e l 2 0  d e  M arzo e l  vap or A n a d yr , c a p i t á n  H ernández. 
DESDE MADRID

p a ra  D akar, Pernam buco, Bahia, R io-Janeiro, M ontevideo y  Buenos-Aires. 
Saldrá d e B u rd eos e l  2 0  d e M arzo e l  vap or Sencgal, ca p itá n  Baule.
De la C oruña e l 21 d e l m ism o 
De L isboa e l 2 3  d e  idem .

V i a j e  s e m a n a l  e n t r e  B a r c e l o n a  y  M a r s e l la .

Salidad d e  Barcelona, todos los m iércoles d  las cuatro de la tarde:
S eten ta  vap ores d e  gran  m archa y  p orte  bastan para garan tizar la regula­

ridad  d e l s e r v ic io  d e  la com pañ ía .
Para pasajes é  in form es , d irig irse  á la A gencia , Ronda de Recoletos, núm . 15, 

b a jo  derecha.
H oras d e  d esp a ch o , de  tre s  á c in c o  d e  la  tarde.
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supremo, y  los miembros de esta república 
imberbe, se dividieron en oficiales de paz ,  ’en 
jueces que administraban las correcciones 
fraternales, en cuesta/lores de los pobres, y  
en inquisidores. Estos últimos tenían princi­
palmente el cargo do recorrer las casas, co ­
ger las cartas, los instrumentos de música, 
los objetos de tocador y  predicar á los hom­
bres y  á las mujeres la práctica de la  reli­
gión  y  las buenas costumbres. En lugar de 
honrar sus padres, como manda la  ley  divi­
na, estos reformadores de nuevo género los 
desobedecían y  delataban. De aquí resultó 
una verdadera anarquía; bien pronto los pa­
dres, contrariados en su autoridad: los mari­
dos, rechazados por sus mujeres, heridas en 
su coquetería; los jóvenes, sorprendidos en 
sus plazeres.- los mercaderes, defraudados en 
su comercio, y  en fin, todas las clases socia­
les contrariadas en todo y  por todo, se amo­
tinaron contra Savonarola.

Florencia, arrastrada en sentidos diversos, 
se encontró dividida en Mancos, grises, lloro­
nes, rabiosos y apáticos; es decir, en partida­
rios dé la república y  de los Médicis; en ami­
g os y  adversarios de fray Jerónimo, y  en los 
que á la vez se mofaban ó despreciaban á la 
república, los Médicis y  Savonarola.
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dicador le  imponia, se entregaron á la peni­
tencia, con el mismo ardor que se habían en­
tregado al placer. En lugar de concurrir 
como antes á  los bailes y  mascaradas, se 
reunían en hermosos jardines cerca de la ciu­
dad, y  allí, como los monjes de San Márcos, 
cantaban salmos ó bailaban danzas al rede­
dor de una joven que representaba la Vir­
gen. El uso de la carne disminuyó tanto que 
fué preciso reducir losimpuestosquepagaban 
los carniceros, amenazados de ruina. Tales 
eran los ayunos y  vigilias. Las mujeres, sen­
cillamente vestidas, iban con los ojos bajos, 
rezando oraciones: los maridos habían esta­
blecido travas en el matrimonio, y  los re­
cien casados no bien abandonaban las mesas 
en que habían celebrado sus cenas de boda, 
hacían voto de vivir en la  afinidad espiritual 
de las primeras edades del cristianismo.

Sin embargo, un cambio tan radical no 
podia operarse sin resistencia, y  como los 
viejos oran más refractarios á las predica­
ciones de fray Jerónimo, Concibió éste el 
proyecto de favorecer el establecimiento de 
la  futara Jerusalen, dando á la infancia una 
educación nueva. Los niños y  niñas fueron 
organizados por compañías en cada barrio 
de Florencia, bajo la dirección de un jefe
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dad soberana de las mayorías populares, y  
todo se dejaba al azar, porque hasta los pri­
meros magistrados eran sacados á la  suerte. 
Así Savonarola sintió bien pronto la  necesi­
dad de confesar su debilidad, y  por encima 
de la señoría, por encima del gran consejo 
que acababa de constituir, y  que formaba 
para Florencia lo  que para nosotros las Cor­
tes ó Representación nacional, concibió la 
idea de establecer un amo todopoderoso, ir­
responsable, eterno é  invisible. Tomando-por 
programa las palabras del Salmista: «E go  
autem constitutum sum rex,y> preguntó á los 
florentinos si querían proclamar á Jesucristo 
rey de su república, y  los florentinos res­
pondieron: «¡Viva nuestro rey Jesús!» El 
hermano Jerónimo, en su mística utopia, or­
ganizó la gerarquia de los poderes, sobre el 
plan de la  celeste Jerusalem, Declaró qüe los 
miembros de la señoría harian el papel de 
ángeles buenos, y  que así como en la anti­
gua ley, Dios habia escogido para interme­
diario entre todo su poder y  su pueblo un 
profeta que se llamaba juez,  así él escogería 
para ministro de Florencia otro profeta; y  ya  
se adivina quién seria ese profeta; él.

A l contrario de lo  que habia pasado hasta 
entonces en las revoluciones de Italia, Savo-
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